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IMPRESIONES DE Vl!J"E, 

los veinte y seis años que decia el pasaporte. El caso era 
el mas lisonjero para la señora, pero era muy fastidioso 
para nosotros. Me permití hacer algunas observaciones al 
comisario. El comisario me dijo que sabia lo que tenia 
que hacer, y que si no me callaba había de hacer que 
me cogieran los gendarmes, y me volvieran a Antibcs. 

Entonces le dije que mi pasaporte estaba perfecta
mente en regla. 

- ¿ Y qué me importa á mí , ma dijó el comisario, 
que vuestro pasaporte esté en regla ó no 1 Me hut']o de 
vuestro pasaporte, y se entró en su barraca. 

Ví que el comisario era un insolente ó un imbécil, 
dos especies con quienes es preciso contemporizar cuan
do no se tiene el poder en las manos. 

En consecuecia, me callé, contentándome con desear 
en voz baja que le diesen un ascenso ai comisario, po
niéndole cerca de un rid donde hubiese agua. 

Al cabo de una media hora de aguardar, el comisario 
salió de su barraca, y nos anunció con un gesto lleno do 
benevolencia que no se oponia á que continuásemos 
nuestro camino. En consecuencia pasamos el puente. A 
ia mitad del puente hay un poste; sobre aquel poste está 
escrita por un lado la palabra Francia, y por el otro hay 
pintada una cruz, que quiere decir Cerdeña. 

V olvímonos para saludar con un último adios el país 
nalal. 

Despucs, con aquella cmocion que be experimentado 
las dos veces que abandoué mi patria, dí un paso. 

Un paso babia bastado para el limite que separa los 
dos reinos. Hollábamos la tierra itálica, estábamos en 
los Estados de S. Al. el rey Carlos Alberto. 

EL PRINCIPADO DE MONAGO. 

Hay entre las cosas que el rey de Cardeña no puede 
sufrir, cinco cosas que le son particularmente desagra
dables : 

El tabaco que no falirica él mismo. 
Las ropas nuevas y los vestidos. 
Los periódicos liberales. 
Los libros filosóficos. 
Y los que hacen los libros filosóficos ú obras. 
Yo no llevaba tabaco, todos mis vestidos eran usados, 

los solos periódicos que poseía eran tres números de el 
Constitucional, en que iban envueltas mis botas, mis 
únicos libros eran una Guia en Italia y un Arte de co
cina I y mi nombre tenia la honra de ser perfectamente 
desconocido al jefe de la aduana : resultó de aquí que 
entré mucho mas fácilmente en Cerdefia que habia sa
lido de Francia. 

Habia en el fondo de mi caja de escopeta dos ó tres
cientos cartuchos, por los cuaies temblaba con todo ,ni 



IMPRESIOXES DE \lAJF.. 

cuerpo; pero S. Al. el rey Carlos Alberto babia hecho, 
á lo que parece, siendo príncipe de Carignan, un cono
cimiento demasiado íntimo con la pólvora , para tener 
miedo. Sus aduaneros ni au.n repararon en mis carluchos. 

Adem:ís, yo no sé porqué el rey Carlos Alberto tiene 
tanto miedo á las revoluciones. Es tal vez el príncipe 
que tiene menos de que quejarse de ellas. Hace un cen
tenar de años que sus abuelos los duques de Saboya eran 
unos buenos duques sin importancia, que se llamaban los 
señores de Saboya : despues, cansados de revolucion, á 
la muerte de la reina Juana , Niza se entregó en cuerpo 
y alma á Anee Vil , apellidado el Rojo : en 18i5, hizo 
Génova lo que habia hecho Niza en 1.388, con la di
ferencia de que Niza se babia dado y Génova fué to
ma<la : pero hoy que no sucede ni Jo uno ni lo otro, 
esos dos bocados de los antiguos duques, que los nuevos 
reyes han mordido á derecha é izquierda, redondean 
bastante bien la soberanía sarda , y hacen una potencia 
de segundo órden en Europa, que por el hábito y el ca
rácter belicoso de su rey, no deja de tener su importan
cia sobre el mapa militar de la Europa. 

Sin embargo, los príncipes de Saboya no gozaron 
si,•mpre de esta hermosa querida provenzala que se ba
bia entregado á ellos. En I.M5, los ejércitos combina
dos de los Turcos y de los Franceses sitiaron ,, Niza. 
Barbaroja y el duque de Enghien intimaron al goberna
dor Andrés Odinet que se rindiese. Pero Andrés Odinn 
respondió : - Me llamo Montfort : mis armas son pa
las y mi divisa es preciso mqntenerm•. Aunque se portó 
como valiente soldado para no desmentir esta respuesta 
enteramente heráldica, Andrés Odinct se víó obligado á 
rendirse en el castillo, y Niza capituló. 
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En 1691, Catinat sitió á Niza, y la tomó segunda vez, 

gracias á una bomba que hizo saltar el reducto del cas
tillo donde estaba el almacen de pólvora. 

En 1706, el duque do Bmvick tomó á su vez el cas
tillo, como lo babia toma<lo Catinat, y para evitar á sus 
sucesores el trabajo que babia costado aquell~ fortaleza 
á sus predecesores, la demolió enteramente. As, en 1798, 
Niza fué conquistada sin resistenma, siendo ~lasta 1811; 
la cabeza del departamento de los Alpes manltmos. 

En 18H, Niza volvió por la cuarta vez al poder de ~us 
eternos amantes los duques de Saboya y reyes de Cer<lena. 

Niza está representada bajo el emblema de una ma
trona armada con casco en la cabeza , con el pecho 
abierto y la cruz de plata de Saboya impresa sobre el 
corazon : su mano derecha la apoya en una espada des
nuda • su mano izquierda en un escudo de plata con un 
á•ml; de gules con las alas desplegadas : sus piés se 
a;oyan en un escollo de sinople que bañan, las olas del 
mar : en fin , á sus piés se ve un perro , Slffibolo de la 
fidelidad, con estas palabras : Nicea fi.delis. . 

Por lisonjero que sea este emblema para la ciudad ~e 
Niza, nos parece que estaría mejor representada ba¡o 
las facciones de una hermosa cortesana muellemente re
costada en las orillas de su azulado espejo , á la sombra 
de la ílor de azahar de sus naranjos , con sus largos ca
bellos flotantes á la brisa del mar, y cuyas olas viniesen 
á mojar sus desnudos piés; porque Niza es la ciudad de 
la tlulce pereza y de los fáciles placeres. Niza es mas 
italiana que Turin y que Milan; es casi tan griega como 
Sibaris. 

Así nada hay mas encantador que Niza, en una tarde 
de otoño cuando el mar, rizado apenas por el viento 
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nen á. pasar allí seis meses. Niza es la puerta de la Italia. 
¿ Y cómo detenerse en el dintel de ella cuando se per
cibe el horizonte de Florencia, Roma y Nópoles? 

Nos ajustamos con un 11et11rino (cochero), que se en
cargó de llevarnos á Génova en tres dias por el camino 
de la Cornisa. Yo conocía el Mont-Cenis, el San Ber
nardo, el Simplon, el Coll de Tenda, los Bernardinos, y 
el San Gotardo; era, pues, el único camino, creo, que 
me faltaba que recorrer. 

La primera ciudad que se encuentra en el camino es 
Villafranca, cuyo puerto, obra de los Genoveaes y abierto 
por el consejo de Federico Barbaroja, no está sep_arado 
del de Niza sino por la roca de llontalban. A una me
dia legua mas allá de Villafranca se entra en el princi
pado de Monaco , que se anuncia formidablemente al 
viajero por una linea de aduanas. El príncipe de Mo
naco, Honorio V, actualmente reinante, es el mism• que 
volviendo en t815 á sus Estados, encontró á Napoleon 
en el golfo Juan. La aduana del príncipe cobra dos y 
medio por ciento sobre las mercancías, y seis cuartos 
por los pas:iportes. Como hlonaco se halla en el camino 
mas frecuentado de la Italia , esta doble contribucion 
forma la parte mas saneáda de sus rentas. 

Además, el príncipe de Monaco ha nacido para la es
peculacion, aunque no todas las especulaciones le s:il
g,m bien, testigo la moneda que hizo acuñar en 1.8;;7, 
y que se gasta buenamente en su principado , en aten
cion á que los reyes sus vecinos han impedido su admi
sion. Los demás industriales se hacen ordinariamente 
pagar lo que hacen ; el príncipe de Monaco se hace pa-
gar lo que no hace. Ved aquí cómo. . 

Entre las cosas que el rey Carlos Alberto ttene en an-
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tipatía, hemos puesto en primer lugar el tabaco de fu
mar y el tabaco en polvo : de otra manera y en térmi
minos de estanco, el Scaferlati y la Maconna. 

. Pues si yo que vivo á trescientas leguas del rey de 
Cerdeña conocía su antipatía , no es admirable que el 
príncipe Honorio V, cuyos Estados están enclavados 
dentro de los suyos, la supiese. Reflexionó el príncipe 
un mstant.e , y cuando se impuso de este odio , resolvió 
sacar partido de él. En consecuencia· hizo sembrar mu
cho tabaco, y anunció para el año siguiente cigarros á 
cuarto, que vista la feliz disposicion del terreno, serian 
tan buenos como los de la Habana. 

Aquel anuncio puso en movimiento y en alarma to
das las contribuciones indirectas sardas. El rey Carlos 
Alberto vió sus _)!:stados inundados de cigarros ; tenia 
bastante con una aduana ó dos, como su vecino Hono
rio V, pero estas aduanas están sobre los caminos , y 
n<> en todas las partes del principado , de manera que, 
aun cuando tuviese en toda su circunferencia una linea 
tan espesa y vigilante como un cordon sanitario , qui
nientos cigarros bien pronto pasaban; una piel cosida á 
un perro pasa de tres á cuatro mil, y el principado de 
Monaco es tal vez el solo donde queda esa especie de 
perros contrabandistas. No babia mas que un remedio 
que _tomar, y era rebajar el precio de sus cigarros al 
prec10 de los cigarros de Hofiorio V , ó tratar con él de 
po'.encia á potencia. El rey Calos Alberto prefirió tratar. 
BaJar el precio de sus cigarros, visla la repugnancia 
que los pueblos tienen en general por la administracion 
Je los derechos reunidos, hubiera parecido una con ce- \, 
sion política. 

Estableció, pues, un congreso emre los dos soberanos 
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tcccion de la España. Pero en 1041 , siéndole esra pro
tecc1on mas onerosa que llLil , resolvió Honorio II cam
biar de protector, é introdujo guarnicion francesa en 
Monaco. La Espaiia, que tenia en Monaco un pursto y 
una forlaleza casi intomable, se irritó, como acostum
braba á hacerlo de tiempo en tiempo en la época de 
Carlos V y Felipe 11, y confiscó á su antiguo protegido 
sus posesiones milanesas y napolitanas. Resultó de esta 
confiscacion que el pobre señor se encontró reducido á 
su pequeiio Estado. Entonces Luis XIV, para indemni
zarle, le dió en cambio el ducado de Valentino , en el 
Delfinado ; el condado de Carlades, en el Lionés; el 
marquesado de Beux y el señorío de BuL'l, en Provenza; 
despues casó el hijo de Ilonorio II con la bija de Mr. Le 
Grand. Este matrimonio se verificó en i688, y valió á 
illonaco y á sus hijos el título de príncipes extranjeros. 
Desde esta época, los Grimal.di cambiaron su título de 
señor por el de príncipe. 

No fué feliz el matrimonio. La recien desposada, que 
era aquella bella y galante duquesa de Valentino, tan 
ro»ocid• en la cró,nca amorosa del siclo de Luis XIV 

o ' 
se halló una mañana de un salto fuera de los Estados de 
su esposo, y se refugió á París, contando las cosas mas 
particulares sobre el pobre príncipe; y no fué todo esto; 
la duquesa de Valentino no limitó su oposicíon conyu
gal á las palabros, y el príncipe supo pronto que era tan 
desgraciado cuanto puede serJo un marido. 

En aquella época no se hacia mas que reírse de seme
jante desgraciñ; pero el prín.cipe de Monaeo ero un 
hombre muy singular, como lo habia dioho la duquesa, 
de modo que se incomodó : hizo por enterarse sucesi
vamente del nombre de los diferentes amantes que to-
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maba su mujer, y los hizo ahorcar en efigie de los ár
boles del patio de su palacio : bien pronto s~ vió lleno 
el patio, y lué menester valerse de los árboles del ca
mino real; pero el príncipe no se cansó y continuó 
ahorcando. Llegó el rumor de aquellas ejecuciones y se 
difundió hasta Versalles : Luis XIV se incomodó tam
bien , é hizo decir al seiíor de )lonaco que fuese nrns 
clemente. El señor de Monaco respondió que él era 
príncipe soberano, y que por consecuencia tenia el de
recho de hacer administrar justicia en sus Estados, y 
<1ue debían agradecerle el que se contentase con hacer 
ahorcará hombres de paja. 

Causó tan grande escündalo la cosa, que se juzgó fi 
propósito volver la duque&, á su marido. Este, para ha
cer el castigo completo, quería hacer pasará la duquesa 
ante las efigies de sus amantes ; poro In princesa viuda 
úe )lonaco insistió tanto y tan bien, que su hijo depuso 
aquella venganza, é hizo grandes luminarias con todus 
ai1uellos maniquíes. 

F~ta fué, dice madama de Scvigné, la antorcha del 
segundo himeneo. 

Pronto se vió que una grtn desgracia amenazaha 
á los príncipes de Monaco. El príncipe Antonio no te
nia mas que una hija, y de dia en dia perdía la es¡,c·
ranza de darle un hermano. En consecuencia, el pnn
cipe Antonio casó el 20 de octubre de 17-15 á la prin
cesa Luisa Hipólita con Santiago Francisco Lronor de 
Guyon-llatignon, al que cedió el ducado de Valentino; 
cntretanlo le dejaba el principado de llonaco por su 
muerte, lo que hizo con gran pesar suyo el 20 de fe
brero de 1751. Santiago Francisco Leonor de Gurnn
Mutignon, Valentino por mag,imoni~ , y /l-rim.'111¡' por 
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sucesion, es, pues, e1 tronco de la casa reinante actual, 
que va á extinguirse tambien en la persona de Honorio V 
y de su hermano, los dos sin posteridad maseulina y sin 
esperanza de tenerla. 

Honorio IV reinaba tranquilamente cuando se veri
ficó la revolucion de 89. Los !lonaqueses siguieron to
das sus faces con una atencion particular, pues que 
cuando se proclamó la república en Francia se aprove
charon de un momento en que el príncipe estaba no sé 
en dónde, se armaron con cuanto pudieron encontrará 
la mano, j marcharon sobre el palacio, que toma:on por 
asalto, comenzando el saqueo por las bodegas, que po
dían contener de doce á quince mil botellas de vino 
Dos 'horas despues, los ocho . mil vasallos del príncipe de 
Monaco estaban borrachos. 

En este primer ensayo de libertad hallaron que la li
bertad era una cosa muy !mena , y resolvieron á su vez 
constituirse en república. Únicamente como Monaco no 
era un Estado bastante grande para dar asiento á una 
república una é indivisible, como Jo era la república 
francesa, se resolvió entre las fuertes cabezas del país, 
que se habían constituido en asamblea nacional, que 
la república de lllomco seria, á imitacion de la repú
blica americana, una república federativa. Las bases de 
la nueva constitucion fueron, pues, discutidas y deter
minadas entre Monaco y Mantone, que hicieron alianza 
á vida y á muerte. Quedaba una tercera poblaeion lla
mada Roquebrune : decidióse que•perteneceria por mi
tad á una y otra de las dos ciudades : Roquebrune mur
muró; hubiera querido ser independiente y entrar en 
la federacion , pero Monaco y ~fontone se rieron de su 
exagerada pretension. No siendo mas fue1·te Roque-
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bruno, la fué preciso someterse : únicamente desde en
tonces Roquebrune fué señalada á las dos convenciones 
nacionales como un foco de revolucion. A pesar de esta 
oposicion, fuó proclamada la república bajo el nombre 
de república de lllonaco. Pero no bastaba que los Mo
naqueses se constituyesen en república; era preciso ha
cer, en los Estados que hahian adoptado la misma forma 
de gobierno, aliados que les pudiesen sostet1er. Pensaron 
naturalmente en los Americanos y en los Franceses : en 
cuanto á la república de San Marino, la república fede
rativa de Monaco la despreció tanto, que ni habló de ella, 

Sin embar50, entre estos dos gobiernos, uno solo es
taba á su alcance , por su posicion topográfica, de ser 
útil á la repúblL, de ~lonaco, y ero la república fran
cesa : la república de Monaco resolvió no dirigirse sino á 
ella : envió tres diputados á la Convencion nacional para 
pedirla su alianza y ofrecer la suya. La Convencion na
cional se hallaba en un instante de buen humor : recibió 
perfectamente á los enviados de la república de Monaco, 
y los invitó á volver á Ja mañana siguiente para hacer 
·el tratado. 

El tratado fué redactado el mismo dia. Es verdad que 
no era largo, pues se compo11ia de dos articulos. 

« Art. l.º. Habrá paz y alianza entre la república 
francesa y la república de Monaco. 

» Art. 2°. La república francesa celebra haber hecho 
conocimiento con la república de Monaco. » 

Este tratado, como babia sido dicho, se entregó á los 
emliajadores, que se volvieron muy contentos. Esto no 
impidió que despues la república francesa comprendiera 
la república de Monaco en su piel de leon. 

No se ha olvidado sin duda como, graciasHlad. 1) ... , 
' 
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el tratauo <le París devolvió en 18!~ al príncipe llono
rio V sos Estados, que felizmente ha conservado dcsuc 
entonces. 

Además, el príncipe Honorio V, fuera de chanza, es 
muy querido de sus súbditos, que ven con grande inquie
turl la hora en que cambiarán de amo . En efecto, á pe
s:rr dd ucsprccio que de él hace San Simon, el 11ue dice 
en sus :Memorias que es soberano de una roca d11~de en 
meuio de la cual puede escupir fuera de sus estrechos 
limites, habita un delicioso pais, en el cual no hay quin
tas ni casi contribuciones, sientlo la lista civil del prín
cipe pagada eon el dos y medio por ciento, que pcrciu,· 
sobre las mercancías y por los diez y seis cuartos que se 
hare pagrr sobre los pasaportes. El ejército se compone 
de cincuenta carabineros, que se reclutan por engan
ches voluntarios. 

Dt1sgraciatlamentc no pudimos gozar cual hubiért'm~ 
querido de aquel encantador reino que se llama el prin
cipado de Monaco, porque una atroz lluvia nos sor
prrndió en las fronteras, siendo acompañados con en
carnizamiento por ella durante los tres cuartos de hora 
que tardamos en atravesar todo el país. l'esultó que no 
vimos la capital ni su fortaleza, á la cual divisarnos como 
á través de un espeso velo. Así fué ,¡ue en el puerto 
~')lo distinguimos una falúa, la coa!, con olra que en 
a,¡ud momento se hallaba fuera, componen toda la ma-
rina del príncipe. · 

Al atravesar :lfontone , una maestra nos dió el grado 
de civilizacion en que se bailaba la ex-república federa 
tiva en el año de gracia de t855. Sobre una puerta se 
lcia con INras gordas: Mariana Casanova vende pan y 
hace ves lidos. 
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A un cuarto de legua de la ciudad volvimos á caer 
en una segunda línea de aduanas y en un segundo Yis:i. 
de pasaportes. El pasaporte no era nada, pero el re/is
tro fué cruel , y pudimos convencernos de que en los 
Estados dd príncipe de }lonaco la exportacion es tan 
severamente perseguida como la imporlacion. Quisimos 
e~nplcar el medio usado en srmf'jantes casos; pero tu
vimos que habérnoslas con aduaneros incorruptibles, y 
no nos perdonaron ni un cepillo de dientes; de modo 
que nos fué preciso recibir una especie de contraprueba 
del diluvio, en atcncion á que bajo el pretexto del clima. 
no babia ni un cobertizo. }le aproveché de aquel con
tratiempo para profundizar un punto del que pienso 
ocuparme y s~car partido en la primera acasion . Tralú
hasc de si en jfonaco todos saben calzarse y descal
zarse. Hice en consecuencia por la tercera rcz desde 
que babia abanuonado la frontera todas las preguntus 
posibles sobre esta contradanza tan popular en toda 
Europa. Pero aHi, corno en otras partes, no tuve mas que 
respueslns evasivas que aumentaron mi curiosidad, por
que aumentaron mi primera opinion, á saber, que algun 
gran secreto ó el honor del príncipe ó del principado se 
hallaba comprometiuo, y que era referente á este n·spe
table baile. iie fué preciso, pues, salir de los Estados 
del príncipe tan ignorante sobre este punto como haliía 
entrado, y peruiendo para siempre la esperanza de des
cubrir a,¡uel misterio que no había podido aclarar en el 
mismo sttio de su nacimiento. 

En cuanto á Jauin, se hallaba absorto en una idea no 
m?nos importante que la mia : trataba de comprcncl1 r 
cómo babia caído una lluvia tan grande en un pri11ci
pado tan pe,¡ueiío. 


